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EN MI Carta a los herederos ya preví este desmadre y despadre de la generación que ni estudia ni trabaja. Esa fue la primera pregunta que se hacía para intentar ligar: una u otra respuesta se sobreentendía. Hoy no. Se ha conseguido entre todos este ni-ni aterrador. Un joven se enfrenta, sin proyectos, a un nivel de vida peor que el de sus padres, que llegaron a él con un esfuerzo que, según vemos, no le merece la pena. Su atmósfera es inflamable; sus esfuerzos, muy débiles por temor a la frustración y previéndola; su incertidumbre está en el empleo -no saben lo que quieren- y en la pareja, insegura también; viven sólo en el hic et nunc (ignoran el latín: el aquí y ahora) sin mirar más allá, indiferentes en apariencia a su futuro, desentendidos del tiempo que los hace demasiado mayores a los 35 años, como Peters Panes gilipollescos. Esta generación ya existía; la crisis la ha puesto más de manifiesto: sólo el 40% de los universitarios se coloca de acuerdo con sus estudios. No hay vocaciones claras, salvo de futbolistas o similares. Aquí la irresponsabilidad es la reina absoluta.

Periódico El Mundo
Creando nuevos inútiles laborales

El inútil laboral no sirve para trabajar, ni se implica ni se compromete; va a la suya y su trabajo carece de sentido 

La directora de personal de una empresa que ofrece horario flexible de entrada de 8 a 10.30 de la mañana recibió la visita de la madre de uno de sus empleados: "Tenga paciencia con mi hijo. Sale por las noches, vuelve tarde y por la mañana le cuesta mucho levantarse...". El chico llegaba a la empresa entre las 11.30 y las 12 de la mañana. Por supuesto, no le renovaron el contrato. Cada vez con mayor frecuencia vemos ejemplos de este estilo, por irreales que parezcan. Los cambios económicos y sociales de los últimos lustros han provocado la aparición de una nueva juventud que no aporta capital social y es incapaz de construir sociedad, ya que tan sólo consume y reclama derechos. Son el producto de una forma de pensar incrustada en algunos padres y madres que miran sólo el corto plazo sin valorar las repercusiones de la educación que dan a sus hijos. Sus omisiones y su laisser faire han llevado a que sus retoños hayan crecido sin límites. Para educar, hace falta cabeza clara para conocerlos, y fortaleza para ponerlos y mantenerlos. Pero esos padres parecen no tener ninguna de las dos cosas. No son un referente con el que sus hijos se puedan identificar, por la debilidad de su pensamiento y de su voluntad. Van a mínimos y no a máximos, los sobreprotegen y educan de forma materialista, dándoles de todo antes de merecerlo o necesitarlo, con lo que los chicos se vuelven egocéntricos, comodones y con un bajo umbral de frustración. No desarrollan su capacidad de compromiso ni la capacidad de servir y no saben trabajar en equipo, porque nunca lo han hecho en casa. ...
LA VANGUARDIA

sábado, 08 de agosto de 2009
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Paulino Castells. Barcelona. 11/08/09
PAULINO CASTELLS | Barcelona | 11/08/2009 | Actualizada a las 15:26 Paulino  
Excelente el artículo de las profesoras del Iese Núria Chinchilla y Maruja Moragas titulado "Creando nuevos "inútiles laborales" y publicado el pasado 8/ VIII/ 2009. Ellas nos hablan de las dificultades de integración laboral de los jóvenes que han sido educados (deseducados, mejor) en la indisciplina y la displicencia. En el fondo, se refieren a la que ahora denominamos popularmente "generación ni-ni", porque ni estudian, ni trabajan. Sin caer en el tópico de que los tiempos pasados fueron mejores, antes, en nuestra juventud, cuando te presentaban a alguien, casi era obligado preguntarle: "¿Estudias o trabajas?". Y la respuesta se repartía prácticamente a partes iguales. Ahora, esta pregunta ya es inútil. Muchos vegetan mientras sus padres se lo permiten. Son genuinos representantes de una generación que han sido educados (deseducados) en la ley del mínimo esfuerzo, en dárselo todo hecho, en no negarles nada ("¡Pobrecitos, que no se traumaticen!"). Cuando, en realidad, están pidiendo a gritos (a menudo simbólicos) que sus progenitores les marquen límites y les inculquen valores para ir con la cabeza bien alta (y bien despejada) por la vida. 

Pero, tal como van las cosas, pienso que los profesionales de la salud mental que asistimos a estos jóvenes pacientes (nunca mejor dicho), futuros inútiles laborales, tendremos que buscar una etiqueta científica donde encuadrar su diagnóstico. Yo propongo que de momento les llamemos generación ni-ni. 

Cartas al Director
Internet, televisión y la generación 'ni-ni'
Publicado el 26-01-10   por Javier Montalvo 

Tras un prometedor inicio de humor blanco, aun salpicado con fuertes dosis de sarcasmo en algunos de sus programas -especialmente con cadenas de la competencia-, La Sexta se ha lanzado de lleno al mundo del reality.

Tras el fracaso, hace algo más de un año, de su primer intento en este territorio, con De patitas en la calle, la cadena de Mediapro y Globomedia emitió ayer la segunda entrega de Generación ni-ni, un reality puro, al estilo Gran Hermano, en el que encierra durante dos meses a ocho jóvenes de entre 18 y 24 años que “ni estudian ni trabajan”, circunstancias que, llevadas a su asunción como modo de vida, etiqueta a esta supuesta generación de españoles.

Desarrollado por Bainet, la productora de Karlos Arguiñano, accionista de la cadena, y dirigida por Roberto Ontiveros, ex Gran Hermano, Generación ni-ni, que La Sexta presenta como “un proceso de acompañamiento y monitorización terapéutica con un equipo de educadores en el que valores, principios básicos, herramientas y habilidades sociales puedan arraigar en ellos y descubrir posibilidades de establecer proyectos que les ilusionen y les motiven en su vida futura”, es, sin embargo, puro entretenimiento, de dudoso gusto, escasa aportación social y, de existir, nulo beneficio para esta generación.

La idea del programa tiene su origen en una encuesta de Demoscopia, dada a conocer el pasado junio, según la cual el 15% de los jóvenes entre 16 y 24 años ni estudia ni trabaja, y el 54% de los españoles situados entre los 18 y los 34 años dice no tener proyecto alguno por el que sentirse especialmente interesado o ilusionado. Con casi toda seguridad, los ocho concursantes pensarán en lo rentable que les resulta su situación, ahondando en perlas que dejaron a la audiencia en el estreno del programa, con el mensaje “ni estudio ni trabajo ni quiero hacerlo” como trasfondo. En su estreno, logró reunir a 1,16 millones de telespectadores, que representan un exiguo 6,1%de la audiencia, pero que está en línea con la cuota media de la cadena, lo que garantiza, al menos por ahora, su continuidad.

Al margen de cuestiones como si los encerrados durante dos meses por La Sexta deberían ser los jóvenes o sus progenitores, la mera existencia del programa evidencia dos realidades: que existe conciencia social de una generación con profundos problemas de valores, algo que puede comprobarse sólo cogiendo el metro o acercando la oreja a las conversaciones de los grupos de escolares, y que no sabemos cómo resolverlo. La televisión no parece el mejor aliado para tratar de buscar soluciones, conociendo el fagocitador dominio del puro entretenimiento que caracteriza a este medio. Asumido el fracaso de la educación doméstica, sólo un canal de comunicación y un colectivo parecen poder contribuir a la socialización de esta realidad: Internet y la escuela.

Internet es la más potente herramienta de comunicación de la que ha dispuesto nunca la sociedad, por lo que su relación con la educación resulta irrenunciable. De momento, sin embargo, el vínculo real entre los dos campos parece limitarse, al menos en España y en el mejor de los casos, a que los profesores tengan la precaución de comprobar que sus alumnos no han fusilado de Google el último trabajo que les han pedido para aprobar filosofía o literatura.

El reto, sin embargo, es bien distinto. No sólo se trata de poner el foco en iniciativas como los programas de Internet en la escuela, desarrollado por Red.es, ni de llenar de ordenadores los colegios. El trabajo empieza por formar en nuevas tecnologías aplicadas a la educación a los cuerpos docentes, de forma que la Administración pueda exigir para el desempeño de su tarea un certificado de esa capacitación. Sólo así se pueden empezar a dar los primeros pasos para construir una sociedad en la que la brecha digital tiene cada vez menos que ver con zonas rurales y urbanas, o mayores y jóvenes, y más con la información y la educación.

